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Juan Pablo II Duelo mundial

Juan Pablo II fue el primer Papa que entró en una iglesia luterana (Roma
1983) para rezar y predicar junto a cristianos no católicos;  también el prime-
ro que habló en una asamblea islámica (Marruecos 1985); entró en una sina-
goga judía (Roma 1986), y en una mezquita (Damasco 2001) Revisó situacio-

nes y personajes importantes y conflictivos de la historia de la Iglesia como
Galileo, Lutero, las Cruzadas y la Inquisición, además del descubrimiento y
colonización de América y el holocausto del pueblo hebreo. En 2000 Juan 
Pablo II externó un “mea culpa” por los pecados de los hijos de la Iglesia. 

En Roma y en todos los
países que visitó Juan
Pablo II fue siempre
aclamado por multitu-
des, incluso por fieles de
otras confesionalidades.
Llevó el Vaticano al mun-
do. En 1986 reconoció
“los derechos naciona-
les” del pueblo palestino
y entabló relaciones di-
plomáticas con Israel en
1994. Durante un viaje a
Tierra Santa pidió perdón
en nombre de los cristia-
nos que persiguieron a
los judíos y celebró misa
en el Santo Sepulcro. 

tas cerradas mientras unos 30 policías
montaban guardia. 

La puerta se cierra habitualmente a
las 8 de la noche y se reabre a la mañana
siguiente, y no estaba en claro el posible
significado de la puerta entreabierta. 

Los fieles miraban incesantemente
las ventanas desde donde el primer Pa-
pa polaco dirigió sus mensajes a millo-
nes de personas durante su notable pa-
pado de 26 años, el tercero más pro-
longado en los dos milenios de la his-
toria de la Iglesia católica. La última vez
que lo vieron tras las ventanas fue ha-
ce dos días, demacrado e incapaz de
hablar. 

La trágica evolución en los dos últi-
mos meses de su ya precaria salud, mi-
nada por el Parkinson y otras dolencias,
se siguió con atención y preocupación
desde todo el mundo, que hoy recono-
ce con elogios el papel del Pontífice po-
laco en el último cuarto de siglo.

Las misas y oraciones se han suce-
dido desde México a Filipinas, desde
Brasil a España o Polonia, con fervor y
emoción, y a esos rezos se han unido
mandatarios de todo el mundo, como
el presidente de Estados Unidos, Ge-
orge W. Bush.

En El Salvador, las parroquias de-
dicaron sus misas de primero de mes,

al mediodía, para encomendar al Su-
mo Pontífice a la Divina Providencia.

Los fieles estaban a la expectativa a
la puerta de los templos o frente a tele-
visores y receptores de radio. Quizá
nunca antes se había mantenido una
expectación como ahora por el inmi-
nente deceso de un Papa.

Juan Pablo II recibió el jueves por
la noche el sacramento para los enfer-
mos y moribundos, la extremaunción.  

El diario La Repubblica, de Roma,
informó el viernes que el sacramento
le fue administrado por su asistente
más íntimo, el arzobispo polaco Sta-
nislaw Dziwisz, que se desempeña co-

mo su secretario privado.
Dziwisz se lo había dado también el

24 de febrero antes de que le practica-
ran la traqueotomía, agregó.

Los problemas médicos de Juan Pa-
blo se acumularon en la última déca-
da, desde que manifestó sus primeros
síntomas de la enfermedad de Parkin-
son, un trastorno neurológico progre-
sivo. El mes pasado fue hospitalizado
dos veces con problemas respiratorios
y le practicaron una traqueotomía. 

El jueves experimentó un “colapso
cardiocirculatorio” y un “choque sépti-
co” durante el tratamiento por una in-
fección urinaria, informó el Vaticano.




